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Un hombre muy devoto vivía en una casa algo alejada de una aldea. Llegada la 

época de las lluvias, éstas aparecieron con una fuerza desacostumbrada. Al cabo de 

una semana de llover sin parar, vio cómo algunos aldeanos con sus pertenencias se 

alejaban del lugar pasando frente a su puerta. 

-Vecino -le dijeron-, dicen que todavía lloverá mucho más, y esta es una zona que 

puede inundarse fácilmente. Sube a nuestro carro y nosotros te ayudaremos a 

cargar tus cosas. -Gracias amigos -contestó el hombre  devoto-, pero no estoy  

preocupado. Dios me ayudará si llega el caso. Y como acostumbraba, esa noche 

rezó, pidiendo a Dios que lo mantuviera fuera de peligro. 

Pero continuó lloviendo dos semanas más. El agua ya había penetrado en su casa y 

le llegaba hasta las rodillas. Los últimos habitantes de la aldea le gritaron desde sus 

barcas al tiempo que remaban apresuradamente: 

-Vecino, no te demores ni un instante en venir con nosotros, no pierdas tiempo en 

recoger nada. Las aguas amenazan con subir aún más. 

-Gracias, pero no os preocupéis por mí. Marchad tranquilos, que Dios no me dejará 

desamparado, seguro que mañana deja de llover -contestó desde el armario donde 

estaba subido. Y esa noche la pasó rezando y pidiendo a Dios que no lo abandonara 

en aquella situación, sin duda ya angustiosa. Durante la semana siguiente las aguas 

fueron subiendo indefectiblemente, de tal modo que nuestro hombre terminó 

encaramado en el punto más alto del tejado. Aun así, no dejó de rezar ni un instante 

solicitando la ayuda de Dios, confiando ciegamente en la divina providencia. 

Estando en esta situación se acercó por allí un equipo de salvación perfectamente 

pertrechado. 

-Prepárese, que vamos a salvarlo. Ha tenido suerte que pasásemos por aquí, las 

lluvias no amainan y la situación es cada vez peor; pero no se preocupe, aquí 

estamos nosotros para salvarle la vida -le gritó el jefe del equipo. 



                               Falsas señales de santidad
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-Se equivoca, buen hombre -contestó el devoto-, mi vida sólo está en manos de Dios 

y él no permitirá que muera, seguro que mañana mismo deja de llover y en unos 

días todo vuelve a la normalidad. Esto es una prueba que Dios me manda para 

probar mi fe, pero yo confío en su infinita sabiduría. 

Oído esto, aquellos hombres decidieron dar media vuelta, pensando que no merecía 

la pena esforzarse en ayudar a un loco que no quería salvarse. Como continuó 

lloviendo, el hombre devoto murió ahogado al día siguiente y su alma llegó ante la 

presencia de Dios. -Señor, estoy frustrado, defraudado y desconcertado. ¿Por qué 

te negaste a socorrerme? Sabes que recé sin parar pidiéndote que no me 

abandonaras.  ¿Por qué lo hiciste? - preguntaba aquel alma entre desconsolados 

sollozos. -Mi confianza en tu ayuda era absoluta. 

La voz de Dios sonó como un trueno. 

-¿Cómo que me negué a ayudarte? Nadie tiene la culpa de que seas un completo 

idiota. ¿Quién crees que te envió a los vecinos del carro, a los de las barcas y al 

equipo de salvamento? 

Un hombre decidió buscar a un maestro de quien poder aprender tanto de su 

conocimiento como de su ejemplo. Un amigo se enteró de sus intenciones y se 

prestó a ayudarlo:

-Yo conozco a un hombre santo que 

vive en la montaña; si quieres, te 

acompañaré a visitarlo.  

 Ambos iniciaron el camino en medio de una nevada y, a media jornada, se sentaron    
 a descansar al lado de una fuente. El buscador preguntó a su amigo:  
-¿Cómo sabes que ese ermitaño es un hombre santo? 



                            MILAGROS SIN SIGNIFICADO
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-Por su conducta -contestó éste-. Viste siempre túnica blanca en señal de pureza, 

come hierbas y bebe agua, lleva clavos en los pies para mortificarse, a veces rueda 

desnudo por la nieve y tiene un discípulo que le da periódicamente 20 latigazos en 

la espalda.   
En ese momento apareció un caballo blanco que, después de beber agua en la 
fuente y mordisquear unas hierbas, se puso a rodar por la nieve. Al verlo, el 
buscador se levantó y dijo a su amigo:   

-¡Me voy, ese animal es blanco, come hierba y bebe agua, lleva clavos en sus 

cascos, le gusta tirarse por la nieve y seguro que recibe a la semana más de 20 

latigazos. Sin embargo, no es más que un caballo.

Un anciano maestro mandó a sus discípulos a recorrer mundo con el 

encargo de que le trajeran noticia del acontecimiento más 

maravilloso que hubiesen contemplado durante su viaje. Al cabo de 

muchos meses regresó uno de ellos y empezó a narrarle lo siguiente:  
-Maestro, lo más increíble y maravilloso que he contemplado 

en estos largos meses ocurrió un día en que estaba a punto 

de tomar una barcaza que cruzaba  un caudaloso río. En  el 

momento de zarpar, llegó un pobre anciano que le pidió al 

barquero que por caridad lo llevase a la orilla ya que no 

disponía de dinero. 

El dueño de la barca se negó airadamente y soltó amarras con toda rapidez, de tal  

modo que la barca  se adentró  en la corriente. Pero en ese momento, y ante la 

mayor sorpresa de todos, el anciano cerró los ojos, entró en un estado de 

arrebatamiento ¡Y comenzó a caminar sobre las aguas hasta que vadeó el río! ¿No 

es asombroso? ¿No es eso un milagro?

 -¿Cuánto costaba el pasaje de la barca? -preguntó el maestro. 
-Sólo dos monedas -respondió el discípulo.   

-Pues esas dos monedas es todo el valor del milagro que has contemplado. 



                                      NO ES LO MISMO PEDIR QUE OFRECER

 

                            Empezar por lo pequeño

                       Un asceta meditaba profundamente en su cueva cuando se sintió molestado 

                       por un ratoncillo que se puso a roer sus ropas. -Márchate estúpido -dijo el    
                       ermitaño-. 

                     ¿No ves que has interrumpido mi meditación? 

                      -Es que tengo hambre -contestó el ratón.  

                     -Llevaba más de treinta días de meditación buscando la unidad con Dios y me has   
                      hecho fracasar -se lamentó el ermitaño.

                    -¡Cómo buscas la unidad con  Dios si no puedes siquiera sentirte unido a mí que sólo   
                      soy un simple ratón? -respondió el roedor. 
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Un rey había fijado unas horas al día para que cualquier súbdito pudiera tener 
audiencia. 

Una mañana llegó un mendigo fuera de las horas señaladas y pidió ver al rey. 

Los guardias se burlaron de él y le preguntaron si no conocía la ley. El mendigo 
contestó: 
-La conozco perfectamente, pero es válida sólo para aquellos que quieren pedir al 
rey cosas que ellos mismos necesitan; 

yo, en cambio, quiero hablar con el rey sobre las cosas que el reino necesita.  

El mendigo fue admitido en el palacio inmediatamente.


